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Vigilancia, disciplina, fe  
en la victoria

Muchas son las cualidades que el 
pueblo español posee y  que está po» 
niendo en toda su intensidad al ser» 
vicio de la victoria; pero, hoy por 
hoy, cuando la guerra ha entrado 
en momentos decisivft y  trascer.den- 
tales exis'en ciertas virtudes qu-ihan 
de ser elevadas al máximum para 
que la victoria se convierta en una 
realidad tangible e inmediata que 
haga posibles las esperanzas que en 
ella tienen depositado los trabaja­
dores españoles.

No nos referimos al valor; esto lo 
ha acreditado sobradamente el pro­
letariado español en los largos me­
ses de lucha que está manteniendo 
contra los enemigos de la libertad y  
de la ‘democracia; diariamente se es­
tá revalidando el heroísmo en todos 
nuestros campos de batalla y  dia­
riamente se escriben, con sangre 
proletaria nuevas acciones heroicas 
que merecen el nimbo de gloria de 
los canteres de gesta. El valor lo 
han acreditado los trabrjadores es­
pañoles en múltiples oca. iones, y 
gracias a su valor sin límites, a su 
heroísmo sin iguaí, sigue la victo­
ria siendo posible, más aún, segura, 
para nuestros soldados; porque con 
valor, sólo con heroísmo, se han 
vencido situaciones difíciles, que 
ningún pueblo del mundo hubiera 
sido capaz Je superar; posque con 
valor, sólo. *on valor, se ha nhcia­
to la diferencia de medios ofensivos 
le que disponen n'iestros enemigos.

Pero además de ese valor heroico 
que en sobrada medida poseen nues­
tros luchadores, se hacen necesa­
rias otras cualidades; cualidades que 
también existen, es ''ierto. pero a 
las que hav que actualizar, dáodo 
les un perlii má;. rígido, más exac­
to del que en los momentos presen­
tes possen.

Hay que extremar la vigilancia; 
si el enemigo está intentando sus úl­
timos y  desesperados esfuerzos pa­
ra aniquilar nuestra resistencia en 
los campos de batalla, es lógico que 
también todos sus colaboradores de 
dentro y  de fuera de nuestras fron­
teras agucen su actuación para ver 
de lograr esc objetivo, ese aniquiU- 

,p> nuestra resistencia que

tan vanamente vienen persiguiendo 
desde hace cerca de dos años.

Es necesario •ambién reafirmar el 
sentido de disciplina proletaria que 
entre nosotros existe; tenemos que 
recordar siempre cuáles son las ca­
racterísticas del enemigo que tene­
mos enfrente y cuáles .son los me­
dios más adecuado.s jara combatir­
lo con probabilidrdes de éxito; nues­
tro enemigo tiene en la disciplina su 
más acusada característica y  su ar­
ma más peligrosa; los rebeldes ha­
cen culto de la disciplina y  esto les 
proporciona una serie de garantías 
en sus actuaciones que nosotros he­
mos de buscar alcanzar también pa­
ra nuestras propias filas. Y esto sin 
que en ningún momento nos olvide­
mos de la diferencia que debe erts- 
tir entre nuestra disciplina y la dis­
ciplina que reina en el campo fac­
cioso; esta es una disciplina hecha a 
base de terror y  de castigos; la 
nuestra debe ser una disciplina que, 
teniendo su origen en el propio con­
vencimiento individual de los com­
batientes. la aceptan libremente, ha­
ciendo un sacrificio más on “ras de 
la victoria. La nuestra no puede ser. 
en una palabra, la disciplina por el 
afán de mando y de jerarquía, es 
decir, la disciplina por la disciplina, 
sino la disciplina porque es un ele­
mento necesario e imprescindible 
para logra** la victoria por la aue 
tanta sangre llevan ya derramada 
los trabaisdores españoles.

Y, finalmente, hemos de reafir­
mar en todo momento, cualquiera 
que sea la índole de las circunstan­
cias que nos goiirian o que nos aco­
sen, nuestra '« en la victoria. T o­
dos tos valores morales y material 
tienen carácter secundario, de efi­
cacia relativa, en comparación con 
la enorme eficacia que la fe en el 
triunfo lleva consigo. Jamás los tra- 
baíadores españoles han puesto en . 
duda su triunfo; éste lia aparecido 
siempre claro y  radiante ante los 
ojos de los trabajadores españoles. 
Pero actualmente nos encortramos 
en et deber ineludible de reforzar 
nuestra fe y  nuestras esperanzas de 
victoria. Lo exige así ta victoria 
misma.

y  deci iva  
asan d o ia ei £atipllml8.ito de su daber, 
no puede r e v ln d e a r  p ra sí el c j í f i a -  

tivo de buea a a tfa s c h ta
La guerra está poniendo de manifiesto hasía qué punto las conduc­

tas de cada uno de los antifascistas españole», se ajusta en un todo 
a las palabras pronunciadas por el mismo en momentos de euforia 
inconsciente o de charlatanería de majo de plazuela. La guerra exige 
{>cKgros, dolores y  riesgos. Y quienes en múltiples ocasiones se han 
hecho banderín exaltado de alardes palabreros, cuando han visto que 
también su concurso era reclamado por la firmeza inaplazable de las 
circunstancias, cuando han visto que para ellos llegaba también la 
hora de hacer —de hacer precisamente lo que habían dicho desgañi- 
tándose que debían hacer los demás—, tuercen el gesto y procu - n es­
quivar el sacrificio.

tUuien en esta hora de supremos sacrificios no presta su colabora­
ción firme y desinteresada en los puestos donde su concurso sea más 
necesario o más útil, no merece el calificativo de antifascista; éste 
sólo puede aplicarse con justica a ios limpios de egoísmos y de am­
biciones personales, a los que ponen 'edas sus fuerzas al servicio de 
la causa de libertad oue defendemos.

No son horas aptas para ijue se abran paso los charlatanes. Eí tos no 
tienen nada que hacer ení-re nosotros porque de n-da nos sirven; lini- 

•lamente, cuando se habla en exceso, pueden levantarse suspicacias y  
crearse enconos qu_- tan sólo a nuestros enemigos benefician. Los mo­
mentos, que son graves, sólo se vencerán con espíritu de sacrificio y 
son segura y  tqnsa voluntad de victoria. Y todos los laureles de ésta 
serán para quienes, aun hablando poco, han prestado s;i concurso efec­
tivo —no de boquilla—, a la causa de liberación de todos los españoles.

iQué opinan tos «eflores de la ‘ no Intervencin?

Lo que dice Dn piloto ita ia n o , prisionero 
de las tropas repnblicanas

■ Recogemos de “ La Voz ’'cl si- 
guíenlé reportaje: ■■

“ L l periódico “ Adelante”  publica 
éste reportaje de Max Aub con el 
pilcito italiano Giuseppe Bourdignoii, 
fcecbó prisionero bl aterrizar por 
«liiivocación en un frente del Cen­
tros

Giuseppe Bordiguoii salió el 14 de 
abril de Genova, con otros pilotos 
italianos. Y o  le prcgcjnlo:

— jT e  das cuenta a  tres o cinco 
mil metros de que estás asesinando 
nnijercs, niños y  ancianos?.....

Bordigiioñ me mira con sus' oji­
llos vivaces y  no contesta.

— matarías ahora, aquí, en, 
el patio, si te los presentasen felices 
y  contentos de vivir?

Baja la cabeza. Y  contesta:
— Y o  no he boinljardcado jamás... 

-•\vión do c.iza— agrega balluiceante.
— Ŷo uo veo la diferencia. Tú pro­

teges las matanzas. ,
— Es la guerra-vine responde.

. — ¿Tu pai6 está en guerra con­
tra el mío?

Jx*vanta la calxza y  dice:
— Contra los "rojos” .
— ¿Eres católico?
— iJ'JatLiralnicnte!
— ¿Acaso la Iglesia te lia ense­

ñado eso?
Bordignon se calla y  me mira ren- 

corosamculc. Continúo;
— Ilaéc tres días que ores prisio­

nero de los que tíí llamas "rojos” . 
¿Nunca jKnsastc que podía suceder- 
te esto?

— No.
— ¿Por qué?
— Porque había decitlido que sime 

sucedía me inataríaT
— ¿Por qué no lo hids’tc?
— Tal vez por miedo; ta! vez por 

curiosidad.
— ¿Qué piensas del trato que te 

da la República?
— No tengo nada »iuc decir. Es 

perfecto.

— ¿*}uc te ha soq)rendido más ci» 
la República?

— La organización. La au.sencia 
de "rojos’’.

Le muestro las fotografías de los 
últimos 1»rbardcos: Graiiollers, Ali­
cante, Valencia. Se muerde I-os la­
bios y  contesta:

— Yo quisiera ver lo« rcsiiltados 
de los bombardeos de... (duda antes 
de continuar) los republicanos.

IjO miro fijamente:

— Tú mientes y  sabes bíeo, que 
mientes. '

Baja los ojos. Le pregunto:

— ¿Estás aquí como voluntario?
Tamboríncande en sus rodillas 

con lós dedos, ntc responde en vo  ̂
bajat

— Êii servicio de gupra.
— ¿Llegaste a Sevilla el 19 de 

abril?

— Sí.
— ¿Sabías ^uc el "ducc”  había' 

firmado tres días antes un Acuerdo 
con Inglaterra asegurandQ la no m- 
tervcncmii de Itrlia en España?, 
¿Qué piensas tú de esto?

— No es mi oficio “ cnsar...'”
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£1 bien conocido  ̂ no practicedo
E l pueblo espaüol — lo iiemüi re­

petido muchas veces—  venía harlo 
de falsos profetas que predicaban el 
fwesi, porque Ies era conocido, y  

"  (waclicciban el mal para satisfacer 
;^ s bajos instintos y  deformaciones. 
Venía harto de promesas y  palabras 
y  pensó, porque la tifuerra sólo se 
liace con hechos, que cumbirían lo s ' 
falsos profetas, v.-hxiados en una 

* realiilad más fuerte que sa capad- 
’dad para la hipocresía. Pensó el pue­
blo español que la conmoción de to­
dos los valores en una guérra so- 
d a l levantaría nuevos y  auténticos 
yaiores. Pero la guerra se hace lar­
g a , la anormalidad constituye nor­
malidad, y  van saliendo a predicar 
Jos falsos profetas.

En épocas de tranquilidad — esa 
tranquilidad que permitía engordar 
a l rico y  depauperar al trabajador—  
como los auditorios de los grandes 
profetas eran i>cqucños profetas o 
aspirantes a serlo, la hi}>ocresía ro­
daba sin que nadie la «xmluviera ni 
le fuera a la mano. Sabían los pe­
queños profetas que el orondo dó­
mine llevaba una vida licenciosa y 
prevaricadora, poro se miraban ellos 
por dentro, rcco^jocían su pasión ¡ 
por figurar, por medrar, sus peque- 
ílas ambiciones satisfechas y  sus 
grandes ambiciones en gestación, y  
carecían .de autoridad moral para 
escupir a la cara del dómine la ver­
dad <Ic su Vida. En aquellos audi- 
torio.í no había pueblo, «i podía ha­
berlo. Los trabajadores, mal vcsli-» 
dos. con manchas, desentonaban. K! 
contraste hubiera sido muy duro: 
clloa erafrda verdad, c! valor fiiml"- 
’ nenía! del traba¡o, y  lodo aquello 
era I,i ficción. Dejaban en paz a los 

profct.a' ,̂ ; '•■ a '-cncerlos un 
buen día» f  •  tocios iimlos, en lá 
calU- ^

Aquellos faLi>s proit l,' leiuan 
puesto destacado en ”a justicia, so­
lían decir enfáticamcule: “’ La ju s­
ticia ha de v iíir  libre, au.'tera, al 
margcit de las pasiones, sin rendijas 
para la coaccicn ni el afecto, sin 
otra idea que 'a de apartar de la so­
ciedad, en una discriminación mo­
ra!, al sujeto qut propague el cri­
men, el ro!x). la deshonra o  la innio- 
ralidad. Y  !•'' de ser tan austera, ha 
ílc elevar^ ‘•'Ui , que la justicia ad­
quiera autf '• i-í l por el ejemplo de 
sus jueces \ magistrados.”  E l audi­
torio .aplaudía frenéticamente. Eos 
que no habían rcci1)ido favores del 
prcdicadoi y podían emplear su sen­
tido critico, recontaban, pasando el 
a'Osarío de las ulpas deí dómine, su 
ambición, que le llevó a servir al po­
lítico de turro metiendo en presidio, 
para toda su vida, al enemigo del 
personaje; su mezc|uindad mora!, 
<jue Ir '-ondiiio a disponer apalea-

honibrc- • acusaciones contra 
personas a qu'eoes el profeta y  dó­
mine nuerían bimdi- ñor cuenta de 
tma pasión que le enriquecía; su de­
formidad espiritual, que le afrastra- 
ba a obtener, para su rijosa sensua­
lidad. favore.s de las que concedían 
su cuerpo a cambio cfP la bbrrtad do 
si.s amantes....

¡O uc tiempos i  . '1 '-
dos por la guerra. iirpoi’v sa­
crificios y  austeridades ejemplares. 
Que nos hace iguales para el dolor y 
para el esfuerzo, -el piicbl > en armas, 
que fTuiore conquistar, con su lim- 
7 >za (le nv ¡ -.i y de alm.a. u i^ o r -  
Avnir himiji .-.' y  !f>, te (Tejará,.

guiar por los que practiquen el bien 
sin entonarle' cantos. E l pueblo sa­
be que todos ios seres inteligentes, 
bien dotados y  que, en la rueda ,de 
la fortuna que es la vida, salieron 
premLados con educación superior, 
conocen el bien y  pueden expresar­
lo con frases emocionadas y  elegan­
tes, pero no le basta. E l quiere so­
lamente la práctica del bien, de la 
austeridad, de la moralidad y  de la 
justicia. Quiere ejemplos y  se siente 
harto dq palabras,

E l pueblo antifascista quiere — y 
puede exigir—  que el deslutívbi-ado, 
el logrero, el inmoral, el prevarica­
dor, no escondan sus vicios y  de­
fectos con el discurso hipócrita. 
Quiere <¡ue, cuando menos y  hasta 
que los encuentre la verdadera jus­
ticia popuEr, la justicia antifascis­
ta, no prediquen aquello que no prac­
tican. Porque hoy se predica en la 
trinchera, en la fortificación, en el 
taller. L a guerra no tolera falsos 
profetas y  la victoria sólo puede ob­
tenerse por la vía moral del sacrifi- 

' '  áa práctica del esfuerzo co­
tidiano, por la renuncia cxpfesa de 
comodidades }• egoísmos, por un ca­
mino de moral que nos iguale a to- 
dn.s en la epopeya. Quiere el pueblo 
practiííanlcs del bien. Aquellos tiem­
pos en que triunfaba la ficción so- 
..rc la verdad, se brn hundido en el 
estercolero levantaron vicios,
h’i'ocresras i •■ ' '̂alidadcs.

\m r Tiioiis B liiiiMO coiiTüCTO y rüh- 
tm BrEGTü COI! a

conductas de quienes velar u ocul­
tan la verdad al pueblo, son moti- 
vos elevados, inspirados siempre en 
la connivencia para nuestra victoria 
de esas actitudes, en Sa necesidad de 
que es conveniente ocultar lo que  ̂
sería peligroso publicar. Pero aun 
admitiendo esa Isuena fe, considera­
mos que en las graves clrcunstaii- 
cías que atravesamos la verdad des* j 
veniente q ; i í ' , 1111 j

,nt . r  t«>rquc miMque ) 
no se produzca otra cose, alrededor j 
de ese silencio, que sirve para alojar 
del pueblo una serie de motivacio­
nes de actuación, crecerá, como un 
virus peligroso para nuestra victo­
ria, esa corrupción inocente ‘|ue 
Nletísche atribuye a las institucio­
nes en las cuales no penetra el aire 
de la plaza pública. Donde no entra 
el aire del pueblo crece inevitable­
mente la polilla de la maniobra. \ 
el tejido, cuya conservación tenemos 
a nuestro cargo, la libertad de to­
dos los españoles, e% un tejido de­
masiado valioso para que nos ex­
pongamos, ni remotamente, a que 
en ¿I hagan presa las polillas de la 
corrupciém y  de la maniobra.

j VENTANO AL MUNDO

Ghamberlain, íem ero- 
S€ de las oposlc.ones, 

, pide el dniáa a ios

I Porpe el sol,, solo en él, se 
oncbentra la savia de noes- 

itra relieldía y de nneslra
.•'ti feria

Jui i 'i : , . '  ilístituíyones 
domle no penetra el aire de la 
plaza pública, crece, como un 
hongo, una corrupción ino- 

*  cente. (Nietzsche.')

Nuestra lucha tiene tamibién su 
drgulto: el haber nacido del pueblo, 
en el pueblo, y  eTqtlicarse únicamen­
te como algo destinad» al pueblo, 
para e! pueblo. El pueblo, que es 
ímpetu y  energía, es para nosotros 
I. otor y  punto de de.stino de todas 
nuestras actuaciones y de todos 
nuestros pensamientos. '
El pueblo, que todo 1'' da y  que to­
do lo expone en la contienda, debe 
también saberlo todo; porque si en 
él radican las palancas motrices de 
toda nuestra resistencia, también él 
se halla capacitado para conocer to­
dos los .notivos internos de las ac­
tuaciones que se le piden. No rega­
tea esfuerzo, pero no quiere que se 
le regateen los elementos de juicio. 
Hay que vivir cara ai pueblo y  ca­
ra al pueblo ••a-' que re.^olver; de 
ninguna manera puede admitirse que 

I por mo*ívos de índol*» diversa se es- 
I camoteen al pueblo los problemas 
I que U hora plantea y se le deje en 

la imposibilidad de determinar cuá­
les serían las soluciones más ade­
cuadas para los mismos.

I Dantos por sentado anticioada- 
I mente que en más de una ocasión, 

mejor aún, >-n la mayoría de las oca­
siones. los motivos que informan las

I p . ! 9 largo
Existen muchos, y  si no mu­

chos, bastantes problemitas, cu­
ya resolución, en ningún caso di­
fícil, se aplaza o se coslaya, con 
la afirmación de “ que mucho más 
importante es el problema gene­
ral que tenemos planteado” . .

Admitimos desde luego, y  no 
admitirlo sería inconsciercia, que 
nuestro problema fundamental es 
la solución de !.t guerra, ee deci,'  ̂
la víctori.í.

Dero no habrá nadie que nos 
niegue que las no resoluciones de 
los problemitas secundarfos a que 
nOT referimos, representan todas 
ellas un volumen de regulares di­
mensiones, que también Influye en 
algo sob'e la resolución (lei pro­
blema fundamenta!.

Nos referimos, desde luego, a 
todos esos .-suntos en los cuales 
juega la lealtad, la honradez, la 
incapacidad, el nrestigio. la .nora- 
lidad.

Todos los elementos que por 
una razón o por otra, no prestan 
al pueblo el vpoyo efectivo que 
exigen las circunstancias; todos 
aquellos que por cualquier medio 
procuran apar,.*' de sí las obliga* 
Clores f]U'' impono la guerra; to­
dos los que, valiéndose de resor­
tes de reconocida eficacia alejan 
de sí la idea del debe>. son otros 
tantos factores qu. contribuyen a 
entorpecer, por lo menos, la mar­
cha liormsl de los acontecimien- 
'.os.

Y  como todos estos asunto^ se 
pueden resolver fácilmente, pues­
to que existen organismos que 
tienen poder para ell'', '’e í U pron­
ta resolución estriba ganar uA 
paso más en ol camino del triun­
fo.

Y  convengamos que ganar un 
paso más es ayudar a resolver el 
problema fundamental que nos ha 
idanteado la guerra.

í)tro  discurso. C!iai¡;b(?rlaiii ha he­
cho una oración (>«c tiene tanto da 
V" ‘  i ' ‘ I  t '  (» c de eu-
¡.Mismo propio dol viejo estilo poli- 
:i‘-o V de ausencia total del orgiijio

f  - a uu goücnuuio.
Este disomrso era lo que faltaba 

para darnos la -lu'did'. ('•'.acta i. 3

L a reunión de licU ering quedará co­
mo recuerdo inolvidable entre los 
políticos ingleses, tanto por lo que 

' respecta a la política externa dc'In- 
glaterra corito al dualismo interno 
que sostiqne el Gobierno de ‘ ‘ los lo­
res”  con el resto de la opinión in- 
g!c.sa, [tcrfectaraeiite acusada en la 
carta de lord Cecil -^.stim o incom­
patible con el honor británico y con 
la moralidad iq^ernacional el seguir 
considerándome honradamente co­
mo un partidario del Ciobierno— , 
corijo en las actitudes inéquívocas 
de lord Derb\-, padres de los minis­
tros de Charabcrlain, Oliver Stan­
ley  y  lord Stanley, asi como en*Ias 
actitudes de lord Cramborne y  mis- 
ter Edén, no menos terminantes.

Desde la derecha, como vemos por 
estas actitudes cimeras del partido 
tory, la repulsa contra Chambcrlain 
no ha podido ser más terminante, 
agravacia ahora con lo poco airosa 
que ha .sido la contestación de Bur­
gos, según los informadores mejor 
enterado.? de lo que es la verdad ofi­
cial de la política inglesa. Pero 's i 
desde !a derecha se han Icsantado 
estas voces de máxima autoridad 
contra la obra del Gobierno británi­
co, no han sido menos terminantes 
v  graves las repulsas de Lloyd Geor- 

■’ gc, la de Archiljal Sinclair, y  hasta 
del iilfsmo Winston Churchill, re- 
serva dcl conservadurismo inglés.

Y  es ahora, al llegar a su cima 
esa dc.'igracia política de nuestro 
tiempo, cuando se levanta ese Ne- 
\iíle Chambcrlain a tratar de justi­
ficarse a*iite sus partidarios para pe­
dir el auián a las oposiciones, tra­
tando de atraerse a los liberales, a 
fin de que la opcsicióii quede redu­
cida a lo> laboristas.

No es gallarda la actitud de este 
político ( I J i ; ni gallarda ni 
propia de un gobernante que res- 
X>ondc a las agresiones contra el pa­
bellón británico, calland) y aguan­
tando, ya las justas repulsas de la 
opinión, '•cflcjada por la oposición 
dura, justamente dura, de los pro­
hombres liberales, t r a t a n d o  d e -  
atraerlos en nombre de la paz de 
Europa, nunca tan comprometida 
como por este político,

Chambcrlain, sin embargo, olvi­
dándose de todo lo que se debe a sí 
mismo todo hombre público, ha te­
nido esta otra debilidad: pedir la co- • 
laboración de los ITclercs dcl libera­
lismo británico, a fin de que en la 
Cámara de los Comunes no se dé la 
sensación de que su presencia en el 
banco “ azul”  és impopular, y muy 
merecidamente, ya que la obra u • 
i\\'i de este ‘notqbre ya es un pe­
ligro para esa misma paz de que ha 
hablado en la reunión dfe Kettcring, 
como ya le recordó el mismo mis- 
ter Edén, al decir: “ se producirá la 
guerra mientras no .hagamos crtro 
movimientp que el de retirada ante 
los que todo lo fían a la fuerza, j>or- 
que la retirada nutica ha sido cami­
no de f>az” .

Pero este hombre es un político 
que de la claudicación constante lia 
hecho un sistema sin importarle que 
Inglaterra vaj"a siende cada día me­
nos la Gran Bretaña,
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